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2. Homenaje a Alfredo Etcheberry Orthusteguy

Discurso de Patricio González Marín.
Vicepresidente de la sección chilena de 

la Asociación Internacional de Derecho Penal (aidp)*1

Señoras y señores:
Hoy en la mañana hemos asistido a la inauguración de un merecido homenaje 

que la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile ha tributado a don Alfredo 
Etcheberry Orthusteguy poniendo los diversos partícipes un especial acento en la 
labor académica y profesional de don Alfredo.

Hoy en esta tarde, en torno a un almuerzo de camaradería, nos reunimos para 
rendirle en el seno de la Sección Chilena de la AIDP un homenaje a quien fuera 
su fundador y primer Presidente.

Lo hacemos como una forma solemne de rendir homenaje a una persona que a 
lo largo de su vida ha sido un maestro de generaciones universitarias, un abogado 
penalista de nivel eximio, un profesional destacadísimo no sólo por su labor docente 
y académica, sino también por haber alcanzado las más altas dignidades del Colegio 
de la Orden y por cierto por haber fundado y presidido la Sección Chilena de la 
AIDP entre los años 1985 y 1989; y por haber sido y ser Miembro Honorario del 
Consejo Directivo de la AIDP. 

El currículum de Don Alfredo es impresionante y por cierto no voy a recordar 
todo su contenido, bastaría tan sólo hacer mención de los diversos e importantes 
premios que hasta ahora ha recibido (Premios Ortiz Muñoz, José Clemente Fabres, 
Maestro del Derecho, Rector Juvenal Hernández, Doctor Honoris Causa por la 
Universidad de Talca, Distinción del Gobierno del Perú, etc.); sin embargo, en 
esta tarde sólo quiero referirme a aquellas directrices que entretejen esa trama 
irrepetible de un ser humano, que a mi entender le ha permitido a Don Alfredo, 
abarcar con tanta eficiencia, brillo y dedicación labores académicas, profesionales, 
gremiales y políticas.

Y en este sentido quisiera decir un par de cosas. En primer lugar, destacar 
que cuando uno examina con altura de miras la producción académica de Don 
Alfredo, ya sea que uno la analice en su totalidad o bien que deguste un pequeño 
artículo, bien puede advertir que Don Alfredo siempre ha estado guiado por una 
inclaudicable lucha por la verdad intelectual. Por una verdad que no se inventa, 
sino que se encuentra; y se encuentra, después de un fatigoso proceso de búsqueda. 
Por esa verdad, que es producto del estudio y del diálogo académico que acerca o 
aleja posiciones. Por esa verdad, que hace libre al que la devela y seduce al que la 

*  Discurso pronunciado el 3 de diciembre de 2014 en el Club de la Unión, Santiago de Chile. 
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recibe. Por esa verdad, que en materia jurídica es capaz de plasmar la belleza de 
la justicia y es que la belleza, cuando se refleja en el derecho, produce la justicia.

Y Don Alfredo ha sido un laborioso artífice de ello.
En segundo término, quisiera poner algo de relieve, que a primera vista pu-

diere parecer obvio: Don Alfredo ha sido y es un penalista, pero un “penalista 
verdadero” y entonces pareciera que en él se cumple aquello que indica que “para 
los apasionados del Derecho Penal, nada de lo humano puede serles indiferente” 
y con probabilidad todos los que estamos aquí podemos dar testimonio de ello, 
recordando situaciones precisas que en la vida de Don Alfredo demuestran que 
su preocupación por lo humano ha sido en él una huella indeleble y constante.

De otra forma no se explica que junto con tener un fatigoso y exigente trabajo 
de producción académica y labores docentes, haya podido compatibilizarlo, supe-
rando la tensión que ello implica, con el ejercicio de la abogacía y participar así en 
situaciones donde la miseria del hombre se enfrenta con la nobleza del verdadero 
penalista que realiza con excelencia su trabajo, pero que no avanza un milímetro 
más de lo que el derecho le otorga y su conciencia le permite; y que así, capaz de 
mantener ese delicado equilibrio en la búsqueda de la justicia, permanece incó-
lume y sereno, ante el brillo fugaz de los grandes triunfos profesionales y ante los 
desafíos que la existencia humana va renovando cada día en el curso infatigable 
de la propia historia personal y colectiva. Por eso uno puede afirmar, sin temor a 
equivocarse, que ¡Don Alfredo ha sido y es un penalista verdadero!

Hace unos pocos días (el 25 de octubre de este año) los más altos Directivos 
de la AIDP, en una Audiencia Especial, fueron recibidos solemnemente en el 
Salón Magnífico de los Papas del Vaticano, por el propio Papa Francisco, quien 
en persona realizó un notable discurso, en el que expuso los problemas acuciantes 
que el Mundo Contemporáneo plantea al Derecho Penal incitación a la venganza; 
populismo penal; restablecimiento de la pena de muerte; encarcelamiento masivo 
de personas sin condenas o condenas sin juicios previos y debido proceso; tortura 
y penas crueles y degradantes; sanciones penales a los niños y demás individuos 
vulnerables; trata de personas; corrupción y diversos otros desafíos.

Pero además y en este contexto, el Romano Pontífice agradeció la labor inter-
nacional desarrollada por la AIDP durante su más que centenaria existencia. En 
especial, por su insustituible contribución al desarrollo del Derecho Penal y por su 
labor de defensa irrestricta de los derechos humanos. Y junto con ello, agradeció y 
ensalzó a todos aquellos penalistas, miembros de la Asociación, que en su trabajo 
sostenido han permitido la presencia actual y vigente de nuestra querida AIDP en 
el mundo del Derecho Penal. Y entonces, ¡qué duda cabe que entre esas personas 
está también Don Alfredo! 

Hoy, así como es un día de homenaje, también es un día de agradecimiento.
Debemos agradecer a Don Alfredo su participación en el ámbito internacional: 

en el trabajo conjunto de la AIDP para la creación del Tribunal Penal Interna-
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cional, el Congreso Mundial de Méjico, los Congresos Internacionales de Río de 
Janeiro, Beijing, Viena y Budapest, para solo nombrar algunas de las tareas más 
significativas. Pero también debemos agradecer a Don Alfredo por su rol decisivo 
en la creación de la Sección Chilena, en la obtención de la Sede para el Coloquio 
Preparatorio del Congreso de Beijing y su compleja organización que suscitó tan 
elogiosos comentarios a nivel internacional y que contó con la presencia de los más 
destacados especialistas a nivel mundial; y ciertamente por su brillante trabajo 
como Presidente de la Sección chilena.

¡Estos son motivos reales e históricos para agradecer a Don Alfredo!
Por último, quiero que estas sencillas palabras queden como un testimonio 

imperecedero para que las futuras generaciones de hombres y mujeres que se 
dediquen al Derecho Penal encuentren en la figura de Don Alfredo una directriz 
segura y confiable y reconozcan en él la trayectoria de una persona que ha brillado 
en Chile y en el mundo académico internacional.

¡Gracias, Don Alfredo!


